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			PRESENTACIÓN

			LA VIDA

			Nace san Pedro de Alcántara en el año 1499, en la villa de Alcántara, provincia de Cáceres, Obispado de Coria. Entre los diez y doce años cursa en su pueblo natal los estudios preparatorios de gramática, retórica y filosofía. Pasa seguidamente a la famosa y entonces floreciente Universidad de Salamanca, donde estudió Derecho civil y canónico.

			A su vuelta a Alcántara, donde siente el llamamiento a la vida de perfección, y ala edad de dieciséis años, ingresa en el convento de San Francisco de los Majarretes, junto a Valencia de Alcántara, uno de los tres pequeñitos conventos que el Padre General de la Orden había cedido a «los frailes del santo Evangelio», promotores en Extremadura de la gran reforma de la Orden Franciscana.

			Hecha la profesión religiosa, se dedica con ahínco y provecho a la más perfecta imitación de Jesucristo Nuestro Señor y de san Francisco de Asís.

			En el año 1517 es trasladado al convento de Belvis de Monroy, recobrado con otros doce conventos por la reforma extremeña, y que, en número de trece, dio lugar a la erección de la provincia de san Gabriel, de la que san Pedro, a los treinta y ocho años, fue provincial.

			Su primer cargo es el de guardián del convento de Nuestra Señora de los Ángeles, uno de los que tenía la reforma, cerca de Robledillo de Gata (Cáceres), llamado también la Porciúncula, por haber sido fundado en vida de san Francisco, quien en persona delineó los planos —según se dice— a tono con la más alta pobreza.

			En el año 1524, a los veinticinco de edad, es ordenado sacerdote. Con espíritu de la más alta contemplación, continúa sus trabajos, correrías y fundaciones —concreción ejemplar de la reforma extremeña, el Palancar del Pedroso—, llegando a ser Comisario General de todos los frailes menores reformados de España, al punto que la Iglesia lo considera e incluye en el Catálogo de fundadores de Ordenes religiosas.

			Hasta primeros de agosto de 1562 permanece en Ávila. Allí asesora a santa Teresa y trata con ella de asuntos referentes a la reforma carmelitana.

			Marcha al convento de La Viciosa, junto a Plasencia, aquejado por una grave dolencia de estómago, y pasa a Oropesa, al palacio de los Condes del mismo nombre, a quienes pide le trasladen al convento de Arenas.

			Muere el 18 de octubre de 1562. Fue beatificado por el papa Gregorio XV el 18 de abril de 1622. Fue canonizado el 28 de abril de 1669 por Clemente IX.

			La Iglesia celebra la fiesta litúrgica en su honor el 19 de octubre, fecha que corresponde al día siguiente al de su muerte.

			LA OBRA

			Afirma Pourrat en su obra La spiritualité chrètienne que, en el Renacimiento español, el debilitamiento de la fe y el desorden de costumbres, junto al peligro de caer en la herejía, se explican como consecuencia de la ignorancia religiosa reinante.

			El cardenal Cisneros impulsó el movimiento de poner en manos del pueblo cristiano libros espirituales que ilustren las mentes y enciendan los corazones para un auténtico renacer cristiano. Esa necesidad, sentida por el cardenal era servida en parte por traducciones de libros extranjeros. Hasta que la Orden de San Francisco, con Alonso de Madrid, Bernardino de Laredo, Francisco de Osuna y san Pedro de Alcántara, viene a nutrir doctrinal y devotamente las mentes cristianas. Dice Pourrat que el Tratado de la oración y meditación de san Pedro de Alcántara es un resumen del de fray Luis de Granada, que añade a este la riquísima experiencia de los caminos espirituales del santo. Para el fiel deseoso de asegurar su salvación —dice san Pedro en la parte primera, capítulo 12, aviso 8.º—, el trabajo de la meditación resultará a veces duro y exigirá esfuerzo. Pero no hay que desalentarse. La meditación es el medio de llegar a la contemplación, donde ya no se sufre. Mediante la gracia, la meditación se transformará en contemplación.

			Empieza el Tratado ponderando las excelencias y el fruto que saca el alma de la oración. Siguen dos series de meditaciones, para cada día de la semana: la primera, acerca de las verdades fundamentales de nuestra fe; la segunda versa sobre la Pasión del Señor. Sigue una exposición breve y sencilla, pero muy luminosa, de las partes diversas que de ordinario se distinguen en la oración, con algunos avisos que han de tenerse en cuenta para hacerla con provecho y fruto.

			Explica lo que es devoción, los medios que ayudan a alcanzarla, los obstáculos que se oponen, tentaciones más comunes que sienten los que se dan a la oración y los remedios para vencerlas; termina con unos consejos y advertencias para los que comienzan a servir a Dios. Todo ello expuesto con claridad y solidez, con unción y humanísimo estilo. San Pedro nos hace escuchar con anticipación las enseñanzas de la Introducción a la vida devota, de san Francisco de Sales.

			San Pedro de Alcántara escribió su Tratado de la oración y meditación en 1533, en el convento de La Lapa (Badajoz). Desde entonces ha salido a la luz un gran número de ediciones. Nosotros hemos seguido la de Medina del Campo, de 1587, que reproduce con fidelidad el original. Hemos confrontado también, entre otras, la de Valladolid, de 1746. Finalmente, para la modernización de las grafías, hemos tenido a la vista la de la editorial Gregorio del Amo, Madrid, 1933.

			No haría falta ponderar la honda huella que nuestro santo extremeño ha dejado en la espiritualidad hispana. Él ha sido una de las fuentes más eficaces donde han bebido casi todos nuestros santos y nuestros místicos de todos los tiempos posteriores. Ha sido llamado el Portento y el Pasmo de la penitencia (dice santa Teresa que el santo durante cuarenta años no durmió más que hora y media cada día, ni tomaba alimento sino cada tres días, de tal modo que su cuerpo parecía hecho de raíces de árboles).

			Del libro que ahora reeditamos se ha dicho que ha convertido más almas que letras contiene. Según el Venerable Palafox, las páginas de este Tratado de la oración y meditación son celestiales en la sustancia, en el espíritu y en el estilo, y contienen la médula y sustancia de la vida ascética. El papa Gregorio XV llama a nuestro autor Doctor y Maestro iluminado de Teología Mística. Los santos de su tiempo se hacen lenguas, piadosamente, de su sabiduría, prudencia y don de consejo, y santa Teresa, hablando de un punto muy subido de vida espiritual, le trae como autoridad de la mayor excepción. La misma estima de su santidad y doctrina mostraron san Francisco de Borja, san Juan de Ávila, san Juan de Rivera, el padre Luis de la Puente, etc.

			SANTIAGO P. SIMÓN

			

			Tratado de la oración y meditación compuesto por el padre fray Pedro de Alcántara, fraile menor de la Orden del bienaventurado san Francisco, dirigido al muy magnífico y muy devoto señor Rodrigo de Chaves, vecino de Ciudad Rodrigo.

			Muy magnífico y muy devoto señor:

			Nunca yo me moviera a recopilar este breve tratado, ni a consentir que se imprimiese, si no fuese por las muchas veces que vuestra merced me mandó que escribiese alguna cosa de oración, breve y compendiosa, y con claridad, cuyo provecho fuese más común; pues siendo de pequeño volumen y precio, aprovecharía a los pobres, que no tienen tanta posibilidad para libros más costosos, y escribiéndose con más claridad, aprovechara a los simples, que no tienen tanto caudal de entendimiento. Y pareciéndome, que no es de menor mérito obedecer en este caso a quien pide cosa tan piadosa y santa, que el fruto que se pueda sacar de ella, quise poner en ejercicio tan santo mandamiento, bien certificado, que para mí no puede este pequeño trabajo dejar de ser de provecho, si la mucha afición y voluntad que tengo al servicio de V. M. y de la señora Doña Francisca vuestra compañera, no menos ligada con vuestra merced con el vínculo de la caridad y amor en Jesucristo nuestro Bien, que con el del matrimonio, no me lleva alguna parte del merecimiento. Aunque sí es verdad (como lo es) que todo el bien que hacen nuestros hermanos, de que nos gozamos los cristianos, resulta en mérito particular del que se huelga, bien podré yo decir Quod particeps sum devotionis vestrae, y de todas vuestras buenas obras, pues como hijos muy queridos en el Señor (que así quiero llamar a vuestras mercedes), pues me tenéis por Padre, nunca ha faltado la pobreza de mi doctrina e industria de ayudar a la riqueza de vuestros santos propósitos y altos pensamientos. Y ha­biendo leído muchos libros acerca de esta materia, de ellos en breve he sacado y recopilado lo que mejor y más provechoso me ha parecido. Plegue al Señor que así aproveche a todos los que le buscan, pues no es para los demás, y que consiga vuestra merced el interés espiritual de su buen deseo, y yo el de su buena voluntad; toda a honra y gloria de Jesucristo nuestro Bien, cuyo es todo lo que es bueno.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			1.
 DEL FRUTO QUE SE SACA DE LA ORACIÓN Y MEDITACIÓN

			PORQUE ESTE TRATADO breve habla de oración y meditación, será bien decir en pocas palabras el fruto que de este santo ejercicio se puede sacar, porque con más alegre corazón se ofrezcan los hombres a él.

			Notoria cosa es que uno de los mayores impedimentos que el hombre tiene para alcanzar su última felicidad y bienaventuranza, es la mala inclinación de su corazón, y la dificultad y pesadumbre que tiene para bien obrar; porque a no estar esta de por medio, facilísima cosa le sería correr por el camino de las virtudes y alcanzar el fin para que fue criado. Por lo cual dijo el apóstol[1]: Huélgome con la ley de Dios, según el hombre interior; pero siento otra ley e inclinación en mis miembros, que contradice a la ley de mi espíritu. Y me lleva tras sí cautivo a la ley del pecado. Esta es, pues, la causa más universal que hay de todo nuestro mal. Pues para quitar esta pesadumbre y dificultad y facilitar este negocio, una de las cosas que más aprovechan es la devoción. Porque (como dice santo Tomás) no es otra cosa devoción sino[2] una prontitud y ligereza para bien obrar, la cual despide de nuestra ánima toda esa dificultad y pesadumbre y nos hace prontos y ligeros para todo bien. Porque es una refección espiritual, un refresco y rocío del cielo, un soplo y aliento del Espíritu Santo y un afecto sobrenatural; el cual, de tal manera regla, esfuerza y transforma el corazón del hombre, que le pone nuevo gusto y aliento para las cosas espirituales, y nuevo disgusto y aborrecimiento de las sensuales. Lo cual nos muestra la experiencia de cada día, porque al tiempo que una persona espiritual sale de alguna profunda y devota oración, allí se le renuevan todos los buenos propósitos; allí son los favores y determinaciones de bien obrar; allí el deseo de agradar y amar a un Señor tan bueno y dulce como allí se le ha mostrado, y de padecer nuevos trabajos y asperezas, y aun derramar sangre por Él; y, finalmente, reverdece y se renueva toda la frescura de nuestra alma.

			Y si me preguntas por qué medios se alcanza ese poderoso y tan notable afecto de devoción, a esto responde el mismo santo doctor diciendo: que por la meditación y contemplación de las cosas divinas; porque de la profunda meditación y consideración de ellas redunda este afecto y sentimiento en la voluntad, que llamamos devoción, el cual nos incita y mueve a todo bien. Y por eso es tan alabado y encomendado este santo y religioso ejercicio de todos los santos; porque es medio para alcanzar la devoción, la cual, aunque no es más que una sola virtud, nos habilita y mueve a todas las otras virtudes, y es como un estímulo general para todas ellas. Y si quieres ver cómo esto es verdad, mira cuán abiertamente lo dice san Buenaventura (en De vita Christi) por estas palabras:

			Si quieres sufrir con paciencia las adversidades y miserias de esta vida, seas hombre de oración. Si quieres alcanzar virtud y fortaleza para vencer las tentaciones del enemigo, seas hombre de oración. Si quieres mortificar tu propia voluntad con todas sus aficiones y apetitos, seas hombre de oración. Si quieres conocer las astucias de Satanás, y defenderte de sus engaños, seas hombres de oración. Si quieres vivir alegremente y caminar con suavidad por el camino de la penitencia y del trabajo, seas hombre de oración. Si quieres ojear de tu ánima las moscas importunas de los vanos pensamientos y cuidados, seas hombre de oración. Si la quieres sustentar con la grosura de la devoción y traerla siempre llena de buenos pensamientos y deseos, seas hombre de oración. Si quieres fortalecer y confirmar tu corazón en el camino de Dios, seas hombre de oración. Finalmente, si quieres desarraigar de tu ánima todos los vicios y plantar en su lugar las virtudes, seas hombre de oración; porque en ella se recibe la unción y gracia del Espíritu Santo, la cual enseña todas las cosas. Y demás de esto, si quieres subir a la alteza de la contemplación y gozar de los dulces abrazos del Esposo, ejercítate en la oración, porque este es el camino por donde sube el ánima a la contemplación y gusto de las cosas celestiales. ¿Ves, pues, de cuánta virtud y poder sea la oración? Y para prueba de todo lo dicho (dejado aparte el testimonio de las Escrituras Divinas), esto basta ahora por suficiente probanza que habernos oído y visto, y vemos cada día muchas personas simples, las cuales han alcanzado todas estas cosas susodichas y otras mayores mediante el ejercicio de la oración. 

			Hasta aquí son palabras de san Buenaventura. Pues ¿qué tesoro, qué tienda se puede hallar más rica, ni más llena que esta? Oye también lo que dice a este propósito otro muy religioso y santo Doctor [3], hablando de esta misma virtud:

			En la oración —dice él— se alimpia el ánima de los pecados, apaciéntase la caridad, certifícase la fe, fortalécese la esperanza, alégrase el espíritu, derrítense las entrañas, purifícase el corazón, descúbrese la verdad, véncese la tentación, huye la tristeza, renuévanse los sentidos, repárase la virtud enflaquecida, despídese la tibieza, consúmese el orín de los vicios, y en ella no faltan centellas vivas de deseos del cielo, entre los cuales arde la llama del divino amor. ¡Grandes son las excelencias de la oración! ¡Grandes son sus privilegios! A ella están abiertos los Cielos. A ella se descubren los secretos, y a ella están siempre atentos los oídos de Dios. 

			Esto basta ahora para que en alguna manera se vea el fruto de este santo ejercicio.

			2.
 DE LA MATERIA DE LA MEDITACIÓN

			VISTO DE CUÁNTO FRUTO sea la oración y meditación, veamos ahora cuáles sean las cosas que debemos meditar. A lo cual se responde, que por cuanto este santo ejercicio se ordena a criar en nuestros corazones amor y temor de Dios, y guarda de sus mandamientos, aquella será más conveniente materia de este ejercicio que más hiciere a este propósito. Y aunque sea verdad que todas las cosas criadas y todas las espirituales sagradas nos muevan a esto; pero, generalmente hablando, los misterios de nuestra fe, que se contienen en el Símbolo, que es el Credo, son los más eficaces y provechosos para esto. Porque en él se trata de los beneficios divinos, del juicio final, de las penas del Infierno y de la gloria del Paraíso, que son grandísimos estímulos para mover nuestro corazón al amor y temor de Dios, y en él también se trata la Vida y Pasión de Cristo nuestro Salvador, en la cual consiste todo nuestro bien. Estas dos cosas señaladamente se tratan en el Símbolo, y estas son las que más ordinariamente rumiamos en la meditación, por lo cual con mucha razón se dice que el Símbolo es la materia propiísima de este santo ejercicio, aunque también lo será para cada uno lo que más moviere su corazón al amor y temor de Dios.

			Pues, según esto, para introducir a los nuevos y principiantes en este camino (a los cuales conviene dar el manjar como digesto y masticado), señalaré aquí brevemente dos maneras de meditaciones para todos los días de la semana, unas para la noche, y otras para la mañana, sacadas por la mayor parte de los misterios de nuestra fe, para que así como damos a nuestro cuerpo dos refecciones cada día, así también las demos al ánima, cuyo pasto es la meditación y consideración de las cosas divinas. De estas meditaciones, las unas son de los Misterios de la Sagrada Pasión y Resurrección de Cristo, y las otras de los otros Misterios que ya dijimos. Y quien no tuviere tiempo para recogerse dos veces al día, a lo menos podrá una semana meditar unos Misterios y otra los otros, o quedarse con solos los de la Pasión y Vida de Jesucristo (que son los más principales), aunque los otros no conviene que se dejen a principio de la conversión, porque son más convenientes para este tiempo, donde principalmente se requiere temor de Dios, dolor y detestación de los pecados. 

			Sígueme las primeras siete meditaciones para los días de la semana.

			EL LUNES

			Este día podrás entender en la memoria de los pecados, y en el conocimiento de ti mismo, para que en lo uno veas cuántos males tienes, y en lo otro cómo ningún bien tienes que no sea de Dios, que es el medio por donde se alcanza la humildad, madre de todas las virtudes.

			Para esto debes primero pensar en la muchedumbre de los pecados de la vida pasada, especialmente en aquellos que hiciste en el tiempo que menos conocías a Dios. Porque si lo sabes bien mirar, hallarás que se han multiplicado sobre los cabellos de tu cabeza, y que viviste en aquel tiempo como un gentil, que no sabe qué cosa es Dios. Discurre, pues, brevemente por todos los diez mandamientos y por los siete pecados mortales, y verás que ninguno de ellos hay en que no hayas caído muchas veces, por obra o por palabra o pensamiento.

			Lo segundo, discurre por todos los beneficios divinos, y por los tiempos de la vida pasada, y mira en qué los has empleado; pues de todos ellos has de dar cuenta a Dios. Pues dime ahora, ¿en qué gastaste la niñez? ¿En qué la mocedad? ¿En qué la juventud? ¿En qué, finalmente, todos los días de la vida pasada? ¿En qué ocupaste los sentidos corporales y las potencias del ánima que Dios te dio para que lo conocieses y sirvieses? ¿En qué se emplearon tus ojos, sino en ver la vanidad? ¿En qué tus oídos, sino en oír la mentira, y en qué tu lengua, sino en mil maneras de juramentos y murmuraciones, y en qué tu gusto, y tu oler, y tu tocar, sino en regalos y blanduras sensuales?

			¿Cómo te aprovechaste de los Santos Sacramentos, que Dios ordenó para tu remedio? ¿Cómo le diste gracias por sus beneficios? ¿Cómo respondiste a sus inspiraciones? ¿En qué empleaste la salud y las fuerzas, y las habilidades de la naturaleza, y los bienes que dicen de fortuna, y los aparejos y oportunidades para bien vivir? ¿Qué cuidado tuviste de tu prójimo, que Dios te encomendó, y de aquellas obras de misericordia que te señaló para con él? ¿Pues qué responderás en aquel día de la cuenta, cuando Dios te diga[4]: Dame cuenta de tu mayordomía, y de la cuenta que te entregué; porque ya no quiero que trates más en ella? ¡Oh árbol seco y aparejado para los tormentos eternos! ¿Qué responderás en aquel día, cuanto te pidan cuenta de todo el tiempo de tu vida y de todos los puntos y momentos de ella?

			Lo tercero, piensa en los pecados que has hecho y haces cada día, después que abriste más los ojos al conocimiento de Dios, y hallarás que todavía vive en ti Adán con muchas de las raíces y costumbres antiguas. Mira cuán desacatado eres para con Dios, cuán ingrato a sus beneficios, cuán rebelde a sus inspiraciones, cuán perezoso para las cosas de su servicio, las cuales nunca haces ni con aquella presteza y diligencia, ni con aquella pureza de intención que debías, sino por otros respetos e intereses del mundo.

			Considera cuán duro eres para con el prójimo, y cuán piadoso para contigo, cuán amigo de tu propia voluntad, y de tu carne, y de tu honra, y de todos tus intereses. Mira cómo todavía eres soberbio, ambicioso, airado, súbito, vanaglorioso, envidioso, malicioso, regalado, mudable, liviano, sensual, amigo de tus recreaciones y conversaciones y risas y parlerías. Mira cuán inconstante eres en los buenos propósitos, cuán inconsiderado en tus palabras, cuán desproveído en tus obras, y cuán cobarde y pusilánime para cualesquier graves negocios.

			Lo cuarto, considera ya por este orden la muchedumbre de tus pecados, considera luego la gravedad de ellos, para que veas cómo por todas partes es crecida tu miseria. Para lo cual debes primeramente considerar estas tres circunstancias en los pecados de la vida pasada, conviene a saber: Contra quién pecaste, por qué pecaste y en qué manera pecaste. Si miras contra quién pecaste, hallarás que pecaste contra Dios, cuya bondad y majestad es infinita, y cuyos beneficios y misericordias para con el hombre sobrepujan las arenas del mar; mas, ¿por qué causa pecaste? Por un punto de honra, por un deleite de bestias, por un cabello de interés y muchas veces sin interés; por sola costumbre y desprecio de Dios. Mas ¿en qué manera pecaste? Con tanta facilidad, con tanto atrevimiento, tan sin escrúpulo, tan sin temor y a veces con tanta facilidad y contentamiento, como si pecaras contra un Dios de palo, que ni sabe ni ve lo que pasa en el mundo. ¿Pues esta era la honra que se debía a tan alta majestad? ¿Este es el agradecimiento de tantos beneficios? ¿Así se paga aquella sangre preciosa que se derramó en la Cruz, y aquellos azotes y bofetadas que se recibieron por ti? ¡Oh miserable de ti por lo que perdiste, y mucho más por lo que hiciste, y muy mucho más si con todo esto no sientes tu perdición! Después de esto, es cosa de grandísimo provecho detener un poco los ojos de la consideración en pensar tu nada; esto es, cómo de tu parte no tienes otra cosa más que nada y pecado, y cómo todo lo demás es de Dios; porque claro está que así los bienes de naturaleza como los de gracia (que son los mayores), son todos suyos; porque suya es la gracia de la predestinación (que es la fuente de todas las otras gracias), y suya la de la vocación, y suya la gracia concomitante, y suya la gracia de la perseverancia, y suya la gracia de la vida eterna. Pues ¿qué tienes, de qué te puedes gloriar, sino de nada, y pecado? Reposa, pues, un poco en la consideración de esa nada, y pon esto solo a tu cuenta, y todo lo demás a la de Dios, para que clara y palpablemente veas quién eres tú y quién es Él; cuán pobre tú y cuán rico Él, y, por consiguiente, cuán poco debes confiar en ti y estimar a ti, y cuánto confiar en Él, amar a Él y gloriarte en Él.

			Pues consideradas todas estas cosas arriba dichas, siente de ti lo más bajamente que te sea posible. Piensa que no eres más que una cañavera, que se muda a todos vientos, sin peso, sin virtud, sin firmeza, sin estabilidad y sin ninguna manera de ser. Piensa que eres un Lázaro de cuatro días muerto, y un cuerpo hediondo y abominable, lleno de gusanos, que todos cuantos pasan se tapan las narices y los ojos para no verlo. Te parece que de esta manera hiedes delante de Dios y de sus ángeles, y tente por indigno de alzar los ojos al cielo, y de que te sustente la tierra, y de que te sirvan las criaturas, y del mismo pan que comes y del aire que recibes.

			Derríbate con aquella pública pecadora a los pies del Salvador, y cubierta tu cara de confusión con aquella vergüenza que padecería una mujer delante de su marido cuando le hubiese hecho traición, y con mucho dolor y arrepentimiento de tu corazón pídele perdón de tus yerros, y que por su infinita piedad y misericordia haya por bien volverte a recibir en su casa.

			EL MARTES

			Este día pensarás en las miserias de la vida humana para que por ella veas cuán vana sea la gloria del mundo y cuán digna de ser menospreciada, pues se funda sobre tan flaco cimiento como esta tan miserable vida; y aunque los defectos y miserias de esta vida sean casi innumerables, tú puedes ahora señaladamente considerar estas siete.

			Primeramente, considera cuán breve sea esta vida, pues el más largo tiempo de ella es de setenta u ochenta años, porque todo lo demás (si algo queda, como dice el Profeta)[5] es trabajo y dolor, y si de aquí se saca el tiempo de la niñez, que más es vida de bestias que de hombres, el que se gasta durmiendo, cuando no usamos de los sentidos ni de la razón (que nos hace hombres), hallaremos ser aún más breve de lo que parece. Y si sobre todo esto lo comparas con la eternidad de la vida venidera, apenas te parecerá un punto. Por donde verás cuán desvariados son los que por gozar de este soplo de vida tan breve se ponen a perder el descanso de aquella que para siempre ha de durar.
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